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Resumen

Este artículo analiza los desafíos metodológicos y las tensiones entre historia, memoria y archivos en 
el estudio de Barrio Abajo, sector actualmente reconocido como Bien de Interés Cultural del Distrito de 
Barranquilla. Se argumenta que su poblamiento moderno respondió al crecimiento demográfico y eco-
nómico de la ciudad en la segunda mitad del siglo XIX, consolidándose como zona de alojamiento para 
trabajadores de la Aduana y la Estación Montoya. En sus orígenes, combinó funciones residenciales, co-
merciales e industriales. En el siglo XX se constituyó como un espacio de transición entre la zona indus-
trial y el norte de la ciudad, manteniendo su carácter popular y convirtiéndose en objeto de múltiples –y 
fallidos– proyectos de renovación urbana. La investigación se basa en fuentes documentales de archivos 
nacionales y locales, repositorios digitales y entrevistas grupales realizadas en 2024 con habitantes del 
barrio. 

Palabras clave: patrimonio, Barranquilla, Barrio Abajo, historia urbana, archivos.

Abstract

This article analyzes the methodological challenges and the tensions between history, memory, and 
archives in the study of Barrio Abajo, an area currently recognized as a Cultural Heritage Asset of the 
District of Barranquilla. Specifically, it argues that its modern settlement was a response to the city’s 
demographic and economic growth in the second half of the nineteenth century, becoming consolida-
ted as a residential area for workers from the Customs House and the Montoya Station. From its origins, 
the neighborhood combined residential, commercial, and industrial functions. During the twentieth 
century, it emerged as a transitional space between the industrial zone and the northern part of the 
city, preserving its popular character while becoming the target of multiple—yet unsuccessful—urban 
renewal projects. Methodologically, the research is based on documentary sources from national and 
local archives, digital repositories, and group interviews conducted in 2024 with residents of the neigh-
borhood.

Keywords: heritage, Barranquilla, Barrio Abajo, urban history, archives.
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Introducción

En junio de 2021 se reconoció a Barrio Abajo como Bien de Interés Cultural del Dis-
trito Especial, Industrial y Portuario de Barranquilla. En la declaratoria se resalta-
ban especialmente los valores culturales, materiales e inmateriales que poseía el 
barrio, así como su papel en los orígenes y desarrollos de Barranquilla, por cuanto 
hizo parte de las tres zonas demarcadas por el Concejo de la ciudad en 1857: “Barrio 
Abajo, Barrio Arriba del río y el Centro”. Sin embargo, a pesar del interés suscitado 
por la historia del barrio en los últimos años, son muy pocos los estudios históricos 
que han indagado sobre sus inicios y transformaciones.

Existen investigaciones históricas sobre la expansión urbana y económica de 
Barranquilla durante el siglo XIX e inicios del XX que se constituyen en anteceden-
tes importantes para abrir preguntas sobre barrios como Barrio Abajo (Blanco, 1987; 
Conde et al., 1997; Ospino 2003; Valencia, 2005; Mestre, 2019). Desde la arqueolo-
gía se han hecho aportes que indican dos momentos de ocupación en la zona: en 
el periodo prehispánico y en la segunda mitad del siglo XX, sin que esto implique 
necesariamente continuidad en los asentamientos (Rivera-Sandoval, 2018). A esto 
se suman los trabajos desde las crónicas y las historias orales realizados por Rosa 
Peñaranda (1996) y Andrés Salcedo (2008), quienes indagaron por las memorias de 
los habitantes del barrio en las últimas décadas. Además, debido al interés urba-
nístico suscitado en torno a la zona, han predominado los estudios urbanos y patri-
moniales enfocados en las condiciones actuales del barrio y sus potencialidades de 
conservación (Suárez, 2012; Barraza et al., 2011; Lastra et al., 2020). 

Por todo lo anterior, y con el interés de contribuir a la superación de los vacíos 
identificados, en este artículo realizamos una revisión sistemática de la presencia 
de Barrio Abajo en la documentación histórica de Barranquilla de finales del siglo 
XIX y mediados del XX. En primer lugar, esta investigación analiza los retos meto-
dológicos y teóricos que surgieron a la hora de abordar la historia de un barrio que 
hoy ha sido declarado Bien de Interés Cultural de la ciudad, así como las tensio-
nes entre la historia, la memoria y la disponibilidad de documentación histórica 
que permita reconstruir su desarrollo en el pasado. En segundo lugar, a partir de 
las fuentes documentales disponibles se examina cómo el actual Barrio Abajo fue 
producto de la expansión urbana de Barranquilla, impulsada por el crecimiento 
comercial y poblacional de la ciudad en la segunda mitad del siglo XIX y comienzos 
del XX.
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En tercer lugar, se examinan algunas condiciones de habitabilidad del barrio 
y de sus pobladores a partir del estudio de protocolos notariales, prensa y actas de 
defunción, en el contexto del déficit habitacional que afectó a Barranquilla a ini-
cios del siglo XX. Se muestra, asimismo, cómo Barrio Abajo se consolidó en una 
zona de pasajes y viviendas para trabajadores, integrada a la dinámica comercial 
e industrial de sus alrededores. Por último, analizamos el lugar que ocupaba el 
barrio en la documentación oficial de mediados del siglo XX, especialmente como 
objeto de intervenciones urbanísticas en el marco del Plan Regulador de 1958 y de 
los proyectos de renovación urbana de la década del setenta.

Las fuentes documentales consultadas provienen del Archivo Histórico del 
Atlántico (AHA), de la Biblioteca Nacional de Colombia (BNC), de la Biblioteca Luis 
Ángel Arango del Banco de la República (BLAA), del Archivo General de la Nación 
(AGN), así como de los repositorios digitales de El Tiempo y Family Search. También 
se realizaron entrevistas grupales con habitantes de Barrio Abajo durante 2024.

Retos y posibilidades para una aproximación 
a la historia urbana de Barrio Abajo

Actualmente Barrio Abajo hace parte de la localidad Norte Centro Histórico del Dis-
trito Barranquilla. Como se observa en la figura 1, sus límites se extienden, hacia 
el norte, con la carrera 54 y el barrio Montecristo; hacia el sur, con la carrera 46 y 
los barrios Rosario y Centro Histórico; al oeste, con la calle 53 y los barrios El Pra-
do y Boston, y al este, con la Vía 40 y la zona industrial (Concejo de Barranquilla, 
Acuerdo 0003, 2021).



Presencias y ausencias en la documentación histórica: el caso de 
Barrio Abajo (Barranquilla, Colombia), 1857-1979

Muriel Jiménez Ortega, Christian Maldonado Badrán, Daniela Rubiano-Camargo

43
MEMORIAS  REVISTA DIGITAL DE HISTORIA Y ARQUEOLOGÍA DESDE EL CARIBE COLOMBIANO

Año 21, n.º 59, mayo - agosto de 2026, pp. 39-75, Barranquilla (Colombia), ISSN 1794-8886

Figura 1. Límites actuales de Barrio Abajo y su zona de influencia

Fuente: Concejo de Barranquilla, Acuerdo 0003 de 2021.

Hoy, Barrio Abajo, en su categoría de barrio, es uno de los sectores en los que se 
divide la ciudad (Real Academia Española [RAE], 2024). Esta noción, en términos 
de la planificación urbanística actual, forma parte de la organización territorial 
y administrativa de los municipios y distritos (Aguilera Peña, 2015), en los cuales 
existen límites definidos por calles y carreras que lo separan de barrios vecinos. 
Esta delimitación de los espacios barriales hace parte del sentido común comparti-
do de quienes habitan hoy en día la ciudad de Barranquilla.

No obstante, a lo largo del siglo XX el barrio, como categoría, fue objeto de in-
tervención estatal y de indagación antropológica, sociológica e histórica debido al 
lugar central que ocupó en la expansión demográfica y urbana (Tapia, 2015). Como 
concepto urbanístico, el barrio ha cambiado sus significaciones con el tiempo, de-
bido a la impronta de la modernización de las ciudades (Rama, 1998; Zambrano y 
Bernard, 1993). Los límites actuales de los barrios y la diferenciación interna de sus 
actividades, así como las memorias construidas sobre su historia, no son las mis-
mas que las que se tenían en sus inicios. 
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Por lo anterior, en el caso de Barrio Abajo y la búsqueda de la documentación 
histórica relacionada, extender la concepción actual del barrio y sus significados 
hacia el pasado puede constituirse no solo en un anacronismo, sino en una dificul-
tad metodológica (Koselleck, 2004; Wolosky, 2014). En primer lugar, Barrio Abajo, 
como buena parte de los barrios de Barranquilla, no fue planificado; por lo tanto, 
no encontraremos documentación oficial que indique detalles de su organización 
y constitución inicial. En segundo lugar, la mención de Barrio Abajo como una 
de las tres zonas demarcadas por el Concejo de la ciudad en 1857, frecuentemente 
referenciada, se encuentra en las memorias del padre Revollo (1956); sin embargo, 
hasta ahora no se conoce el documento original de 1857. 

La búsqueda y selección de información requirió una concepción amplia del 
barrio, al considerar sus significados en el pasado y su relación con los factores de 
crecimiento de la ciudad. Esto permitió evitar que la investigación se limitara ex-
clusivamente a la dimensión nominal del barrio en los registros históricos, lo que 
hubiera dificultado el hallazgo de documentación. Además, la identificación de 
las antiguas denominaciones de las calles y su comparación con la nomenclatura 
actual, junto con el análisis de los límites del barrio y la presencia de construccio-
nes emblemáticas en sus alrededores, como la Estación Montoya, fueron factores 
clave para localizar la información relevante.

A las dificultades metodológicas y conceptuales señaladas, en este tipo de in-
vestigaciones en las que convergen las demandas de sectores sociales del presen-
te con reivindicaciones de reconocimiento patrimonial, se le suman las tensiones 
entre historia y memoria (Traverso, 2017). En el caso de Barrio Abajo, persiste una 
fuerte memoria colectiva entre sus habitantes acerca de su relevancia en la historia 
de la ciudad y del carnaval. Estas memorias se han fortalecido a partir del proceso 
de declaración del barrio como Bien de Interés Cultural, así como de los desafíos 
que han enfrentado sus habitantes frente a los proyectos de desarrollo urbanístico 
en sus alrededores (Habitantes de Barrio Abajo, comunicación personal, 8 de junio 
de 2024).

En la declaratoria se destaca la valoración simbólica respecto a que Barrio Aba-
jo “representa la tradición, la esencia de Barranquilla, es el lugar donde se resume 
la identidad del barranquillero por excelencia” (Alcaldía de Barranquilla, 2021, pp. 
6-7). Por su parte, la valoración histórica está relacionada con su papel como uno 
de “[...] los primeros barrios de Barranquilla en hacer parte de una sectorización 
urbana, a manera de delimitarse geográficamente con respecto a otras zonas de 
la ciudad, esta formalización fue promulgada por el Concejo de Barranquilla en el 
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año 1857” (Alcaldía de Barranquilla, 2021, p. 7). En la declaratoria también se des-
taca la importancia de la Aduana y la Estación Montoya para la nación.

Tanto los valores simbólicos como los históricos reconocidos en Barrio Abajo 
remiten a acontecimientos de su pasado, en estrecha relación con la historia de 
Barranquilla. Estos valores, considerados pilares fundamentales en todo proceso 
de valoración y activación del patrimonio (González-Varas Ibáñez, 2015), otorgan 
legitimidad al barrio como un espacio cargado de tradición, profundamente vin-
culado a la memoria urbana de la ciudad; sin embargo, a pesar de su importancia 
patrimonial, las fuentes documentales para robustecer su posicionamiento histó-
rico son escasas.

Es por ello, y bajo este contexto, que resulta importante destacar que el patri-
monio cultural desempeña un papel central en la construcción, fortalecimiento 
y/o tensión de los procesos e identidades barriales (Deavila, 2023)1. Este se nutre 
tanto de hechos históricos comprobables como de elementos simbólicos que, en 
muchos casos, se aproximan más a la memoria colectiva que a la historia docu-
mentada. Desde esta perspectiva, sostenemos que, si bien se ha construido un 
valioso ejercicio de reelaboración histórica a partir de las memorias de sus habi-
tantes, existe aún una notable carencia de documentación histórica sobre Barrio 
Abajo. A diferencia de otros sectores de Barranquilla, como El Prado, cuya historia 
ha sido ampliamente divulgada a través de distintos medios y formatos, Barrio 
Abajo carece de abordajes fundamentados en fuentes históricas (Vidal y Vergara, 
2009; Ferro y Llanos, 2016). 

Esta situación se ve agravada por el margen de error inherente al uso de fuen-
tes secundarias. Al no tratarse de documentos originales, estas corren el riesgo de 
reproducir versiones no verificadas de los hechos, sobre todo cuando son frecuen-
temente citadas como fuentes oficiales, como es el caso de las memorias del pa-
dre Revollo (1956). La ausencia de acervos documentales (Margarucci, 2022) –ya sea 
por pérdida, inexistencia o falta de registro– constituye así un obstáculo para los 
procesos de patrimonialización del barrio, al tiempo que representa una demanda 
persistente de sus habitantes en torno al reconocimiento de su historia. 

1	 La noción de patrimonio promovida por la Unesco, y acogida tanto a nivel nacional como local, para el reconoci-
miento de bienes materiales y expresiones inmateriales, parte de la idea de una “riqueza frágil”: cualidades cultu-
rales e históricas de gran valor que se encuentran en riesgo de desaparecer debido a factores como la urbanización 
o las desigualdades económicas (Unesco). Asimismo, una vez otorgada la declaratoria, surge la obligación de velar 
por la conservación, el mantenimiento y la protección del bien (Ministerio de Cultura, 2015).
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Los archivos históricos son centrales para la construcción de las memorias e 
historia de las sociedades contemporáneas (Maldonado et al., 2024; Nora, 2008). 
Estos, en toda su diversidad, constituyen las huellas que dejaron las sociedades del 
pasado y son los que nos permiten aproximarnos a su historia en ausencia de testi-
gos directos (Aróstegui, 1995; Bloch, 1996).

Gran parte de la reconstrucción realizada en este artículo fue posible gracias 
al contraste entre las fuentes documentales y las memorias barriales, utilizando 
la documentación como herramienta de activación de la memoria en entrevistas 
grupales e individuales. Al mismo tiempo, los habitantes y líderes del proceso de 
patrimonialización reconocen que, en ocasiones, la ausencia de documentación 
ha dificultado el avance de los procesos de reconocimiento patrimonial (Habitan-
tes de Barrio Abajo, comunicación personal, 8 de junio de 2024).

Finales del siglo XIX e inicios del XX: el crecimiento de Barranquilla, 
la Estación Montoya y la consolidación de Barrio Abajo

La historia de Barrio Abajo está ligada a la historia urbana de Barranquilla, a 
su expansión demográfica y, por consiguiente, a su extensión territorial en la se-
gunda mitad del siglo XIX e inicios del XX. Debido a su establecimiento espontáneo 
y su carácter de ciudad no fundada ni planificada por las autoridades españolas, 
no se cuenta con documentos ni datos precisos sobre sus primeras calles y edifica-
ciones. Estos vacíos fueron identificados por José Agustín Blanco en su análisis del 
censo de 1777 para el partido de Tierradentro (Blanco, 1983, p. 10). Por tal razón, 
según Blanco (1983), “[...] no sabemos [...] si en Barranquilla ya había casas de ha-
bitación de mampostería [...]” (p. 11)2. 

A pesar de la falta de información del censo de 1777, que dé cuenta de las pri-
meras edificaciones de la ciudad, este resulta una fuente importante para rastrear 
el tamaño de la urbe por su número de habitantes, que en ese momento ascendía 
a 2633 (Ospino, 2003, p. 9)3. Este primer núcleo de población se fue organizando, 
según los cálculos de Ospino, en unas 16 manzanas de forma longitudinal a lo lar-
go de una de las prolongaciones del río Magdalena y de la llamada Calle del Co-
mercio, situada hoy en la calle 32 con carrera 44. Los límites iniciales del “sitio” de 

2	 Esta situación contrasta con el caso de ciudades con fundación española como Cartagena, donde los empadronado-
res anotaron los solares desocupados, el nombre de los barrios y los materiales de las edificaciones.

3	 De este total se contaron 43 personas que correspondían al puerto de Sabanilla.
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Barranquilla estaban dados desde la ribera del caño del Mercado hasta la iglesia de 
San Nicolás (p. 9).

En el censo de 1852, Barranquilla, perteneciente a la provincia de Cartagena, 
contaba con 6114 habitantes (AGN. Censo general de población de la República de 
Nueva Granada, 1852, f. 40). En 1870, la población ascendió a 11 595 (Solano, 2009). 
El auge económico y la ampliación de las actividades comerciales, especialmente 
luego de la construcción del ferrocarril que conectaba a la ciudad con el puerto de 
Sabanilla, fueron centrales en el aumento de la población, producto de las migra-
ciones internas y la llegada de extranjeros. En los primeros cinco años de las activi-
dades del ferrocarril, la población creció en un 42.72 % (Ospino, 2003, p. 14).

Este crecimiento impulsó la expansión del área urbana y el desarrollo de la 
ciudad más allá de los límites iniciales del centro. El primer plano de la ciudad, 
levantado en 1897 por Cayetano Moreno y David Granados (figura 2), revela un cre-
cimiento alrededor de la Iglesia de Rosario, lo que indicaba el desplazamiento de la 
élite hacia un nuevo “norte” (Ospino, 2003). El plano es de tipo noli, es decir, repre-
senta espacios llenos y vacíos. En este caso, espacios construidos en mampostería 
y lotes probablemente vacíos. Según Ospino, lo vacío también podría corresponder 
a construcciones hechas en bahareque y techos de paja (p. 15). 

La expansión de la ciudad trajo consigo la conformación de nuevas perife-
rias, en los actuales barrios Chiquinquirá, Rebolo, San Roque y Barrio Abajo, que 
constituían en ese momento el 18.32 % del área de la ciudad (Ospino, 2003, p. 17). 
De esta manera, el plano de 1897 evidencia una mayor densidad de construcciones 
alrededor de la zona del mercado (hoy centro), y luego se va extendiendo de manera 
dispersa y menos densificada hacia el oeste y noreste de la ciudad. 
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Figura 2. Primer plano de Barranquilla, realizado por 
Cayetano Moreno y Darío Granados en 1897

Fuente: Archivo General de la Nación, citado por Porfirio Ospino (2003).

La zona que corresponde a lo que hoy es Barrio Abajo tiene menores construc-
ciones que la zona del mercado, pero concentraba la mayoría de estas alrededor de 
la Aduana y la Estación Montoya. La menor densificación se establecía en las calles 
arriba de la calle Dividivi (hoy Murillo). Lo reflejado en el plano coincide con el 
nuevo dinamismo comercial e industrial alrededor de la zona, debido a la línea del 
Ferrocarril de Bolívar y la construcción de la Estación Montoya, inaugurada en 1871.

Según el informe del gobernador de Barranquilla en 1869, la construcción de 
la vía férrea que conectaría con Sabanilla sería la obra más importante en la pro-
vincia debido a su magnitud. Esto se sumaba al dinamismo que estaba teniendo 
Barranquilla gracias a su posición privilegiada sobre el río Magdalena, lo que le 
permitió convertirse en un “centro comercial de grande importancia i apostade-
ro de los vapores que navegan el Magdalena” (BNC. Informe dado por el Gober-
nador de Barranquilla al Sr. Secretario General de Estado, 1869, p. 20). Según el 
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gobernador, ello había atraído a una población importante de trabajadores venidos 
de todas partes (p. 20). Casi veinte años después, en 1890, el gobernador de enton-
ces confirmaba los cambios que se habían producido a raíz de la construcción del 
Ferrocarril: este había “producido un cambio notable en el movimiento comercial 
de tránsito, cuya tendencia manifiesta de hoy es a buscar tal vez como único puerto 
de estas costas, el de Sabanilla” (BLAA. Informe del Gobernador del Departamento 
de Bolívar a la Asamblea Departamental, 1890).

Buena parte del movimiento comercial generado por el Ferrocarril de Bolívar 
y la Estación Montoya actuó como un polo de atracción. Sus alrededores se dinami-
zaron inicialmente con fines comerciales y, de manera progresiva, también resi-
denciales. La puesta en marcha de la Estación Montoya fue un importante incen-
tivo para que la zona fuera habitada por los trabajadores del ferrocarril. En 1876, 
según el superintendente del Ferrocarril, en comunicaciones dirigidas al secretario 
de Hacienda y Fomento en Bogotá, en la zona había “[...] unas pequeñas casitas de 
palma, que la Compañía empresaria del ferrocarril edificó especialmente para que 
fueran habitadas por algunos trabajadores que el buen servicio exije (sic) se hallen 
constantemente cerca de los lugares donde desempeñan sus funciones” (AGN. Fon-
do Ferrocarriles. Oficios del superintendente solicitando personal para la Estación 
Montoya y vivienda para los empleados, 1876, ff. 501-535).

La comunicación del superintendente da indicios de cómo fue poblándose el 
área y evidencia la necesidad de que los trabajadores vivieran cerca al lugar en el 
que realizaban sus operaciones, ya que a veces eran requeridos con urgencia. Lo 
anterior indica que la zona alrededor de la Aduana, además de almacenes y talleres 
industriales, fue destinada como zona de vivienda por los trabajadores del sector.

El nuevo movimiento comercial en la zona implicó un creciente interés y va-
lorización de los terrenos aledaños a la Estación Montoya, como lo evidencian los 
frecuentes anuncios de ventas y remates de terrenos en la prensa de la época. En 
un aviso de El Promotor se anunciaba el remate de “una porción de terreno situado en 
la esquina del callejón de California [hoy calle 43], frente a la casa del Sr. Melchor 
Martínez” (1885). Y en anuncios de años posteriores se ponían a la venta solares en 
la calle California con callejón de la Aduana [carrera 50] (1896). Estos avisos rela-
cionados con terrenos y solares cercanos a lo que hoy denominamos Barrio Abajo 
podrían indicar que buena parte de este sector no estaba densamente poblado y 
urbanizado en 1885, pero se inició su venta para estos fines, debido a la presión 
comercial y habitacional sobre la zona. En el plano de 1897 se puede observar que, 
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aunque en la zona había pocas construcciones, los terrenos ya se encontraban lo-
teados en manzanas.

De otro lado, las menciones a la presencia de fábricas, casas para tiendas y 
venta de casas indican la mezcla de las actividades comerciales y residenciales que 
estimuló la actividad de la Estación Montoya. De manera temprana se generó un 
circuito de economías populares e informales que buscaban proveer servicios a pa-
sajeros y trabajadores del Ferrocarril; de allí que en el territorio del actual Barrio 
Abajo abundaran las tiendas como espacio de provisión y encuentro (Ferro et al., 
2014, p. 117). La venta de casas para destinarlas a tiendas también encontró lugar 
en los anuncios de la prensa. Por ejemplo, en uno de los anuncios de El Promotor de 
1888 se ponía a la venta una casa de esquina “propia para tienda situada (sic) en la 
calle de Santa Ana [hoy calle 46], callejón de Estación Montoya”; para mayor infor-
mación, decía el anuncio, las personas debían acercarse a “calle de Bolívar [calle 41] 
casa No. 26”.

Algunas escrituras públicas de las notarías Primera y Segunda de la ciudad 
permiten ilustrar cómo eran las primeras construcciones aledañas a la Estación 
Montoya. La siguiente tabla muestra la conformación de esas primeras viviendas 
en el barrio.

Tabla 1. Movimiento inmobiliario en los alrededores de la 
Estación Montoya y Barrio Abajo a finales del siglo XIX

Año Escritura Movimiento Ubicación Materiales Medidas Costo

1880 23

Henrique Nestler 
vende a Esther Senior 
de Wolff una casa y 
un solar

Calle de Jesús y 
Camposanto

Madera con 
techo de enea

39.2 m al norte y sur, 
22.4 m al este, y 24.8 
m al oeste

Mil pesos

1890 168
Gregoria Flórez vende 
a Ana María Ortega 
una casa y un solar

Calle Obando, 
Callejón de Las 
Viejas

Madera, enea 
y barro

36.5 m de norte a 
sur y 18.1 m de este 
a oeste

Ochenta 
pesos

1890 171
José María Ariza 
vende a Inés Andrade 
una casa

Calle del Dividivi o 
Murillo, Callejón 
Stuart

Madera, enea 
y barro

25.6 m al norte, 30 
m al sur, y 23.8 m al 
este y oeste

Noventa y 
seis pesos

Fuente: elaboración propia con información de las Notaría Primera y Segunda de Barranquilla, disponible 
en el Archivo Histórico del Atlántico.
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Los anuncios y las ventas registradas en los protocolos notariales constitu-
yen un importante indicador de las dinámicas comerciales y residenciales en la 
zona, así como de la manera en que se identificaban las calles y sectores a finales 
del siglo XIX, cuando aún no se utilizaban los nombres actuales de los barrios. En 
un protocolo de 1816, que documentaba la venta de una mujer esclavizada y una 
casa de enea, se señala que esta se encontraba en “Barrio Abajo” (Notaría Primera 
de Barranquilla, 1816), expresión que probablemente hacía referencia a su ubica-
ción cardinal en relación con el río Magdalena. Más allá de esta mención y del 
documento del Consejo de 1876 en las memorias de Revollo (1956), la mayoría de la 
documentación disponible indica que las referencias predominantes de época se 
basaban en el nombre de las calles. Por otro lado, en las memorias recogidas por 
Rosa Peñaranda, el llamado “barrio abajo del río”, posteriormente conocido como 
Barrio Abajo, también recibió las denominaciones de “Ferrocarril” y “Vapores del 
Río” (Peñaranda, 1996). Esto, debido a su cercanía con la Estación Montoya, la In-
tendencia Fluvial y el movimiento comercial de la zona.

Por todo lo anterior, es muy probable que las referencias a la zona combinaran 
de manera cotidiana tanto su posición con respecto al río como sus cercanías con 
las actividades del Ferrocarril. La denominación formal como barrio, con límites 
establecidos y reconocido como “Barrio Abajo”, con nombre propio, parece haber 
surgido como resultado de su expansión y de su delimitación frente a otros barrios 
que con el paso del tiempo fueron construyéndose en sus alrededores.

En el mapa de 1905 (figura 3), Barranquilla se había expandido hacia el sur, 
hasta el callejón Porvenir (hoy carrera 30); al norte, hasta Topacio (hoy carrera 53); 
al occidente, hasta la calle de la Manga de Oro, luego conocida como callejón Cis-
neros (calle 50). En este punto, el norte de la ciudad se ubicaba en los límites del 
actual Barrio Abajo (Barranquilla gráfica, 1979).
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Figura 3. Plano de Barranquilla en 1905

Fuente: Revista Barranquilla Gráfica (1974).

Según el censo de 1912, Barranquilla contaba con 21 138 habitantes, de los 
cuales 862 eran extranjeros. Además, la ciudad también recibió una importante 
migración de municipios vecinos. En el censo se señalaba que “la agrupación de 
nuevos vecinos procedentes de todos los pueblos cercanos continuaba aumentando 
cada año” (Ministerio de Gobierno, 1912, p. 84). El aumento de la población trajo 
consigo la permanente expansión de los límites de la ciudad y su infraestructura, 
religiosa, industrial, educativa, entre otras. El plano del censo de 1912 (figura 4) 
muestra límites similares a los de 1905, pero con unas convenciones al pie que in-
dicaban los límites de “secciones” o “barrios” en cuatro sectores. Sobre el territorio 
del actual Barrio Abajo se logra observar la numeración 1 para los alrededores de la 
Aduana y N.º 3 para los alrededores de la calle Cisneros (actual calle 50).
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Figura 4. Plano de Barranquilla en 1912

Fuente: Censo de 1912.

En el Directorio Comercial Pro Barranquilla (1928) se indicaba que la ciudad era un 
municipio con un alcalde mayor, “con cinco sectores o barrios regidos por Inspec-
tores de Policía” (p. 42). El documento resalta la manera en que el número de calles 
había aumentado: “el perímetro de Barranquilla, que antes abarcaba de la calle de 
la Soledad a la de Obando, y de la carrera de la Tenería a la del Líbano, se ha tripli-
cado [...]” (p. 42). Los nuevos límites iban “hasta la calle Cisneros y hasta la carrera 
de La María”. La carrera La María corresponde hoy a la carrera 54, uno de los actua-
les límites de Barrio Abajo. Al tiempo, se urbanizaron con quintas los terrenos de 
Boston, Las Delicias y El Prado (p. 50).

En el plano de ese mismo año (figura 5) se resaltaron en color azul los nuevos 
proyectos de urbanización de Boston, Las Delicias y El Prado, y en color negro Be-
llavista, todos estos urbanizados y desarrollados de forma planificada por inversio-
nistas privados (Vergara y Vidal, 2009; Valencia, 2005). Para el resto de la ciudad, 
incluido el sector actual de Barrio Abajo, no se señalaron nombres de barrios, solo 
los nombres de las calles y carreras. El nuevo norte se ubicó en los límites del barrio 
El Prado.
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Figura 5. Plano de Barranquilla y sus barrios en 1928

Fuente: UCLA Library Collections. Colección de Henry J. Bruman Map Collection.

En 1944, las Empresas Públicas Municipales publicaron un nuevo plano de 
nomenclatura de Barranquilla (figura 6). En él se observa la expansión de la ciu-
dad: hacia el sur, hasta el barrio Las Nieves; al occidente, hacia el barrio Olaya, 
y hacia el norte, El Prado, Bellavista y La Concepción. En este plano aparecen los 
nombres de muchos más barrios, sin embargo, Barrio Abajo sigue sin ser mencio-
nado, mientras que los barrios vecinos, Rosario y Montecristo, sí son delimitados. 
En el sector del actual Barrio Abajo se destacan la Aduana, las bodegas nacionales 
y el tránsito hacia la nueva nomenclatura numerada de las carreras.
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Figura 6. Plano de Barranquilla en 1944

Fuente: Empresas Públicas Municipales, Archivo Histórico del Atlántico.

La discusión sobre cómo eran nombrados y delimitados los barrios o sectores 
de la ciudad no resulta fútil, ya que, como se ha evidenciado, la distinción entre 
algunos barrios actuales no era muy clara. De hecho, para el censo que se levantó 
en 1918, la población era discriminada como Barrio Central, Barrio Norte, Barrio 
Sur y Barrio Suroeste (El Tiempo, 1919, p. 4). Esto era común, ya que en los albores 
de las décadas de 1920 y 1930, muchos barrios eran escasamente mencionados con 
los nombres que adoptarían finalmente en la segunda mitad del siglo XX, tras el 
auge de los barrios planificados.  

La escasa aparición del nombre Barrio Abajo en los registros de la época res-
ponde a las dinámicas particulares de su conformación como espacio barrial perifé-
rico, el cual combinaba actividades semiindustriales, comerciales y residenciales. 
Su reconocimiento como barrio se consolidó solo cuando los límites de este sector 
comenzaron a ser más definidos. La ausencia de menciones de ciertos barrios no 
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implicaba necesariamente su inexistencia, sino que estaba estrechamente vincu-
lada al desarrollo de los primeros proyectos de urbanización moderna y a la crea-
ción de otras compañías urbanizadoras que comenzaron a estructurar y nombrar 
formalmente distintos sectores de la ciudad (Ospino, 2003).

El Barrio Sur, por ejemplo, corresponde a lo que más tarde se conoció como el 
barrio Montes, como lo evidencian algunas escrituras de venta de solares emitidas 
por la Compañía del Barrio Sur, cuya gerencia estaba a cargo de Julio Montes (Escri-
tura 489, 1931). En la prensa de la década de 1930  era común encontrar notas sobre 
el Barrio Sur y otras referidas al Barrio Norte que, según las descripciones de calles 
y carreras, corresponden a zonas actuales de Barrio Abajo. En una nota de El Heraldo 
de 1934, titulada “El lamentable estado de beodez se dá [sic] a escandalizar el Barrio 
Norte” (p. 4); las vías mencionadas corresponden a la calle Murillo (actual calle 45) 
y a la carrera Robles (actual carrera 51). En otra nota de prensa del mismo diario 
y del mismo año, titulada “Curiosa riña en el Barrio Norte”, se indicaba que “los 
agentes departamentales números 103 y 209, acertaron a pasar por la calle Medellín 
[hoy calle 43], Carrera Rosario [hoy carrera 46] [...]. Los agentes condujeron ante el 
inspector de permanencia a los protagonistas de esta tragicómica riña […]” (p. 4).

Sin embargo, paralelamente también se registraban noticias específicas so-
bre el Barrio Abajo, con nombre propio, aunque no mencionara como tal las calles 
o carreras. Esto se evidencia en la nota “Apresado el autor de varios robos en el 
Barrio Abajo”, publicada en El Heraldo (1934, p. 2). Esta forma de nombrar podría 
estar relacionada con el crecimiento de la ciudad, ya que resultaba más práctico 
continuar identificando ciertos sectores a partir de los puntos cardinales, especial-
mente debido a la expansión urbana y al cambio de nomenclatura (de nombres a 
números) a finales de la década de los treinta e inicios de los años cuarenta (revista 
Mejoras, 1944). 

El problema de la vivienda y los Pasajes

La presión demográfica y el crecimiento poblacional que vivió Barranquilla a ini-
cios del siglo XX aumentó la necesidad de vivienda. Al respecto, el Directorio Co-
mercial Pro Barranquilla (1928) señalaba que “La población crece diariamente, no 
sólo por los nacimientos, sino por la venida de elementos útiles de todo el país y del 
extranjero en busca de trabajo, necesita de albergues, y de ahí el afán de construir 
casas, pasajes, quintas, almacenes, bodegas, hoteles” (p. 50). 
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Los pasajes fueron construcciones con múltiples habitaciones que alojaban 
principalmente a trabajadores y a sus familias. Estos espacios fueron comunes en 
Barrio Abajo y en otros barrios; funcionaban como una solución de vivienda en al-
quiler frente al creciente déficit habitacional que enfrentaba la ciudad, en un con-
texto en el que la apropiación del suelo urbano estaba controlada por inversionistas 
privados (Miranda-Salcedo y Bolívar, 2019, p. 110). 

La vivienda, especialmente los pasajes, fueron un eje central en las discusio-
nes sobre salubridad e higiene durante las primeras décadas del siglo XX. Docu-
mentos como Apuntes estadísticos sobre tuberculosis en Barranquilla, presentado por David 
Castro Senior –quien participó en el Quinto Congreso Médico Nacional en 1934–, 
ofrecen un acercamiento a sus condiciones. En este informe se incluyó un registro 
detallado sobre los pasajes, las casas y las manzanas distribuidas por barrios de la 
ciudad (Castro Senior, 1936, p. 275). Los pasajes estaban ubicados en barrios como 
Rebolo, Rosario, Montes, Montecristo, Chiquinquirá, San Roque y Boston (Boletín 
de Medicina e Higiene, 1916; Castro Senior, 1936, p. 275). Al igual que en los planos ur-
banos de la época, en los documentos revisados no se registraron pasajes en Barrio 
Abajo. Es probable que esta ausencia se deba a que el sector estuviera delimitado 
dentro del barrio Rosario. Además, si se consideran los datos poblacionales dispo-
nibles, es posible ilustrar la configuración demográfica y espacial de Rosario en las 
primeras décadas del siglo XX, como una zona de extensión relativamente amplia 
y con una densidad poblacional intermedia, donde podían sumarse las manzanas 
y casas aledañas (Castro Senior, 1936, p. 275).

Por su parte, Peñaranda señaló la existencia de Pasajes de Barrio Abajo, y los 
describe ocupados por un número generalmente elevado de personas que compar-
tían áreas como la cocina y el baño (1996). Algunos de los más conocidos eran los 
Pasajes Castro, Márquez y, a menudo, eran mencionados en la prensa local para 
señalar casos de riñas o denunciar sus condiciones de habitabilidad, evidenciando 
las condiciones de precariedad de algunos sectores del barrio. Por ejemplo, en 1928, 
en el diario La Prensa se indicaba que el pasaje Celín, entre la calle Murillo con carre-
ras La Luz (actual 50b) y Roble (actual 51), era “uno de esos edificios en que habitan 
numerosas personas, en su mayoría gentes pobres y en los cuales las condiciones 
higiénicas son verdaderamente detestables […]” (p. 1).  

En cuanto a los habitantes del barrio, las actas de defunción constituyen una 
fuente poco estudiada, pero sumamente valiosa para profundizar en la configura-
ción poblacional del Barrio Abajo durante la primera mitad del siglo XX. A partir 
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1942, estas actas comienzan a registrar formalmente a los fallecidos pertenecientes 
al barrio (figura 7):

Figura 7. Lugares de nacimiento más frecuentes de los padres 
de los pobladores de Barrio Abajo entre 1942 y 1953

Fuente: elaboración propia a partir de las actas de defunción disponibles en Family Search, 1942-1953. 
Defunciones, 1883-1995 – Microfilme n.º 007976656.

Los datos disponibles en las actas de defunción indican, en primer lugar, que 
los padres de los fallecidos eran originarios principalmente del departamento del 
Atlántico, seguidos por municipios de Bolívar, como San Basilio de Palenque, San 
Pablo y El Guamo, entre otros, así como de municipios del Magdalena, como Re-
molino, Ciénaga y Santa Marta. En conjunto, estas fuentes ofrecen indicios re-
levantes sobre el origen de los habitantes y confirman –en consonancia con otras 
fuentes previamente mencionadas– un poblamiento significativo del territorio 
que hoy ocupa el Barrio Abajo, producto de migraciones internas4. 

4	 Diversos estudios han aportado valiosa información sobre la composición del barrio, a partir del análisis de las mi-
graciones internas que experimentó Barranquilla durante la segunda mitad del siglo XX (Bedoya González, 2022; 
Camargo, 2004).
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Aparece Barrio Abajo: zona “precaria” y objeto de renovación urbana

Durante la década de 1950, Barrio Abajo aparece con mayor frecuencia e identifica-
do con nombre propio en las fuentes documentales. Se le describe como un barrio 
claramente delimitado, con características urbanas definidas por la insalubridad, 
el desorden y una alta densidad poblacional. Estas condiciones se asociaron a la 
precariedad y la informalidad urbana, fenómenos que se manifestaban en sectores 
considerados carentes de organización y planificación. Esta percepción se inscribía 
en una concepción propia de la modernidad del espacio urbano que, según Mars-
hall Berman (1989), se caracteriza por la dicotomía entre la destrucción de lo viejo 
y la construcción de lo nuevo. Bajo esta lógica moderna, lo “viejo”, lo “precario” e 
“insalubre” se conciben como elementos a erradicar para dar paso a lo “nuevo”, lo 
“racional” y lo “funcional”, en consonancia con la lógica higienista del urbanismo 
científico (Gravagnuolo, 2009).

Estos aspectos del urbanismo moderno estuvieron representados principal-
mente por el Movimiento Moderno arquitectónico a través de proyectos de plani-
ficación urbana en muchos países latinoamericanos, así como en varias ciudades 
de Colombia (Cuervo et al., 2024; Carreira, 2019; Bell Lemus, 2002). La ciudad de 
Barranquilla, en su afán de proyectarse como una ciudad “progresista”, adoptó 
las ideas del urbanismo moderno en el Plan Regulador de 1958 (Bell Lemus, 2002); 
instrumento de planificación orientado a organizar el crecimiento urbano y aten-
der sus problemáticas mediante una lógica higienista y científica, coherente con 
los postulados del movimiento moderno arquitectónico de la época (Gravagnuolo, 
2009; Pinol y Walter, 2011). Este enfoque tendría una influencia decisiva en la ma-
nera en que la ciudad comenzaría a concebir la transformación de su morfología y 
su perfil urbano (Bell Lemus, 2014). En este contexto, el Plan Regulador fue conce-
bido como la “solución” a los desafíos de una Barranquilla moderna que enfrentaba 
crecientes signos de precariedad urbana: 

Mientras el ciudadano más desprevenido deambula por las calles de Barranquilla y 
encuentra quizás que la ciudad va creciendo sin ordenación inteligente, que nuevos 
barrios se fundan, que suburbios crecen sin ningún servicio, ya que en ellos no hay 
higiene ni cosa que se le parezca […] Que al lado de un edificio o una residencia lujo-
sa, existe la choza de paja que afea la perspectiva o el caserón en desuso o el predio en-
montado que más bien parece un potrero; que por doquiera falta la calle pavimentada 
o técnicamente asfaltada o se carece de alcantarillas; un grupo de técnicos jóvenes, 
ingenieros, arquitectos, y hasta psicólogos, trabajan incansablemente planeando la 
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futura ciudad en que ninguna de estas incongruencias anotadas tiene cabida. (El Eco-
nomista, diciembre de 1954)

Si bien el diagnóstico del Plan Regulador identificaba a los barrios confor-
mados hacia el sur de la ciudad como expresión de la “falta de organización y ra-
cionalización del espacio urbano”, en la formulación de sus objetivos y estrategias 
de planificación –pensadas como respuesta a una urbe percibida como caótica– se 
mencionaba a Barrio Abajo como el laboratorio para desarrollar un proyecto de re-
novación urbana que funcionaría como piloto para el resto de la ciudad. Esto se 
debía, según los planificadores, a que el barrio concentraba los problemas caracte-
rísticos derivados de la ausencia de una planificación urbana adecuada:

Barranquilla cuenta con un sector adyacente al Distrito Central, conocido como Ba-
rrio Abajo (comunidad 8), donde se levantan en confusión construcciones deteriora-
das y aceptables; edificios industriales, residenciales y comerciales; donde habitan 
unas 7.200 habitantes carentes de servicios comunales; donde existen buenas redes 
de servicios públicos pero el 75 por ciento de sus calles no tienen pavimento ni aceras. 
El sector comprende unas 64.5 hectáreas. (Oficina del Plan Regulador, 1958, p. 7) 

Adicionalmente, la Oficina del Plan Regulador concluyó que “ese sector re-
quiere un tratamiento de renovación urbana, que comprende la erradicación de 
más de un 75 por ciento de sus construcciones y un programa de reparaciones ma-
yores” (Oficina del Plan Regulador, 1958, p. 7). Esto implicaba derribar casi la to-
talidad del barrio y construir nuevas viviendas, organizadas en comunidades confor-
madas por pobladores de “cinco unidades del barrio de 5.000 a 7.000 habitantes, o 
de 830 a 1.165 familias (o unidades de vivienda)” (Oficina del Plan Regulador, 1958, 
p. 2), que compartirían servicios y mobiliarios.

La comunidad era, según el Plan Regulador, una manera de definir la zonifica-
ción de grandes sectores urbanos más o menos similares y con características ur-
banísticas compartidas, como era el caso de los barrios El Prado, Boston y Recreo5. 

Para los urbanistas, otros barrios no habían contado con una experiencia si-
milar de organización y, por lo tanto, se conformaron de manera orgánica, predo-
minando en ellos la desorganización, que se evidenciaba en la confusión del uso 
del suelo. Barrio Abajo, como se mencionó anteriormente, era incluido dentro de 

5	 Para los planificadores, el conjunto de los tres barrios conformaba una comunidad perfectamente delimitada y con 
buenas características urbanísticas (Oficina del Plan Regulador, 1958, p. 2).
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esta categoría de barrios marcados por la precariedad6. Sin embargo, Barrio Abajo 
presentaba una característica particular: en la segunda mitad del siglo XX ya no se 
encontraba en la periferia del espacio urbano; por el contrario, formaba parte del 
corazón de Barranquilla. Situado entre el barrio El Prado y el “Distrito Central”, 
funcionaba como un barrio bisagra que articulaba el norte y el sur de la ciudad.

Los proyectos del Plan Regulador para Barrio Abajo no se ejecutaron, pero se 
mantuvo su imagen de espacio urbano deteriorado, que continuó afianzándose con 
el paso de los años. A mediados de la década del setenta, un estudio de renovación 
urbana sobre el barrio argumentaría que este era propicio para desarrollar un pro-
yecto de construcción de grandes unidades de vivienda. Se trataba de un proyecto 
inscrito en el programa nacional de Ciudades dentro de las ciudades, cuyo objetivo era 
construir conglomerados urbanos autosuficientes con viviendas, servicios, espa-
cios públicos, zonas verdes, todo zonificado para dar lugar a microsectores en las 
urbes (Departamento Nacional de Planeación, 1974).

El documento Estudio de Renovación y Remodelación Urbana, elaborado en 1977 por 
la consultora urbana Aryes a solicitud del Instituto de Crédito Territorial (ICT), pre-
senta a Barrio Abajo como un sector con signos evidentes de deterioro y susceptible 
de intervención. Para los urbanistas responsables del estudio, el hecho de que el 
barrio se hubiera organizado en torno a las actividades del edificio de la Aduana lo 
convertía en un sector estratégico por su ubicación, con una población que había 
sido empleada principalmente en la industria vinculada tanto a la Aduana como al 
Ferrocarril de Bolívar:

La instalación de la Aduana y de los terminales de los dos medios de transporte ma-
sivo más importantes para la vida económica de Barranquilla, vigorizó cualesquiera 
fuesen las causas de su establecimiento, la densificación habitacional del Barrio Aba-
jo, al seleccionarlo, como lugar de residencia y, posteriormente, por quienes labora-
ban en las Empresas de Transporte ó (sic) en los talleres y depósitos comerciales que 
se establecieron en las vecindades del Caño de las Compañías, la Estación Montoya y 
la Aduana Nacional. (Ayres consultores, 1977, p. 13)

La fuente analizada caracteriza a Barrio Abajo como un barrio obrero, y en 
otros apartados resaltaba su deterioro físico, similar al de otros barrios periféri-

6	 Para la teoría social de los años 60, la marginalidad urbana hace referencia a los conjuntos poblacionales conforma-
dos por las periferias de las ciudades y grandes centros urbanos, alejados y excluidos de la modernidad urbana. En 
este sentido, los denominados para la época “asentamientos informales” o “tugurios” no eran fenómenos aislados 
distintos, ambas eran expresiones de marginalidad, entendiendo por esta la forma de denominar una serie de ca-
rencias y estados de precariedad. Se remite a Andrea Delfino (2012).   
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cos de la ciudad considerados “tuguriales” o de “invasión”. Barrio Abajo compartía 
las mismas carencias que estos barrios y, en general, las de una ciudad sin plani-
ficación: ausencia de vías y calles pavimentadas, junto con una infraestructura 
deficiente. La consultora Aryes, al tiempo usaba como fuente el Mapa de Barranqui-
lla y sus alrededores de 1920, anexo al Informe sobre saneamiento de la Ciudad de Barranqui-
lla, elaborado por la firma R. W. Herbed (Aryes consultores, 1977, p. 14). Según el 
documento, el barrio presentaba las mismas características del resto de la ciudad 
no planificada. Al respecto, el estudio de R. W. Herbed había descrito lo siguiente 
sobre la ciudad:

Hay pocas calles pavimentadas [en Barranquilla], no hay cloacas y el sistema de acue-
ducto es inadecuado. Las condiciones poco favorables para la vida en la ciudad serían 
más grandemente confortables mejoradas con la construcción de pavimento y cloa-
cas que por cualquier otro método que se utilice. (Aryes consultores, 1977, p. 14)

Esta descripción de Barranquilla en los años veinte fue interpretada por los 
urbanistas de la consultora Ayres como un retrato, tanto generalizado como singu-
lar, de una parte de la ciudad. En esta Barranquilla ajena al cambio, Barrio Abajo 
se distinguía por su notable precariedad: “como el estudio no hace excepción de 
ninguna área de Barranquilla, cabe considerar que las condiciones del Barrio Aba-
jo [eran] iguales a las que se describen en los párrafos anteriormente citados […]” 
(Aryes consultores, 1977, p. 14). Así, el sector no solo compartía las mismas ca-
rencias que otras áreas consideradas marginales, sino que además parecía haberse 
quedado detenido en el tiempo. 

No obstante, congelados no permanecieron los proyectos urbanos llevados a 
cabo por el gobierno local. Entre estos, la ampliación de la calle 45 (avenida Mu-
rillo), que redujo al barrio en su número de manzanas. Según el estudio Aryes, 
Barrio Abajo pasó de contar con 35 manzanas a 33; sin embargo, sus límites poco 
cambiaron y, por el contrario, mantuvo una posición de importancia en la ciudad, 
pues, “de acuerdo a la localización del Barrio Abajo respecto a Barranquilla, se pue-
de observar la situación privilegiada de éste (sic) y su excelente relación vial con 
las diferentes zonas de Barranquilla” (Aryes consultores, 1977, p. 20). Además, el 
barrio contaba con una serie de equipamientos y mobiliarios cercanos, tales como 
universidades, parques, hospitales y demás. Es decir, no era un barrio aislado 
como eran considerados los barrios a la periferia de la ciudad.

El ICT, promotor del estudio de renovación urbana anteriormente citado, te-
nía interés en Barrio Abajo, así como en otros barrios denominados y caracteri-
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zados como barrios “subnormales” y/o de “invasión”. En un inventario de zonas 
“subnormales” que realizaron en todo el país entre 1973 y 1975 (Inventario de zonas 
subnormales de vivienda y proyectos de desarrollo progresivo en Colombia ICT 1972-
1975, s. f.) mostró que Barranquilla era, fundamentalmente, una ciudad no pla-
nificada. La mayoría de los sectores barriales presentaban una morfología urbana 
relativamente organizada, con calles y carreras delimitadas, así como cierta dota-
ción de equipamientos urbanos. No obstante, sus condiciones físicas y de habita-
bilidad eran similares a la de los asentamientos de “invasión” y “subnormales”.

La clasificación realizada por el ICT incluía las categorías de “barrios consoli-
dados incompletos”, “asentamientos de invasión”, “asentamientos piratas” “Asen-
tamientos semirrurales”, “proyectos desarrollados por el ICT” y “proyectos del ICT 
de desarrollo progresivo”7. El espacio urbano de Barranquilla quedaba definido por 
estas categorías (figura 8), lo cual revela dos aspectos fundamentales: por un lado, 
el complejo y desordenado proceso de consolidación urbana; por otro, la notable 
expansión que experimentó la ciudad desde la década de 1950 hasta el momento 
del estudio.

7	 Es importante aclarar que, si bien el inventario de zonas subnormales data de mediados de los años 70, la presencia 
del ICT en Barranquilla no se dio necesariamente en ese momento, pues desde la década de 1950 venía realizando 
trabajos y estudios en la ciudad. Un ejemplo de esta presencia es el estudio de erradicación de tugurios en la deno-
minada “zona negra” de la ciudad, y el posterior traslado de las personas que allí se encontraban al barrio Simón 
Bolívar. Se remite a Instituto de Crédito Territorial (1955).
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Figura 8. Inventario de zonas subnormales de vivienda y 
proyectos ICT de desarrollo progresivo, 1973-1975

Fuente: Inventario de zonas subnormales de vivienda y proyectos de desarrollo progresivo en Colombia 
ICT entre 1972 y 1975.

El análisis de la figura 8 revela que la mayoría de los barrios de Barranquilla 
correspondían a la categoría de “barrios consolidados incompletos”. Esta configu-
ración urbana reflejaba el crecimiento orgánico que caracterizó a la ciudad hasta 
la década de 1960, período en el que solo un número limitado de desarrollos fueron 
planificados por empresas constructoras, como el caso de la empresa Parrish (Os-
pino, 2003). El resto del tejido urbano respondía a otras modalidades de desarro-
llo: algunos barrios fueron planificados posteriormente por el ICT, mientras que 
otros surgieron como asentamientos informales (invasiones) o desarrollos piratas. 
En este inventario, Barrio Abajo aparecía como “barrio consolidado incompleto”, y 
hacía parte del 31 % de este tipo de configuración urbana y de mayor presencia en 
Barranquilla (figura 9). 
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Figura 9. Distribución porcentual de barrios de Barranquilla 
según tipo de formación entre 1972 y 1975

Fuente: elaboración propia a partir del Inventario de zonas subnormales de vivienda y proyectos de 
desarrollo progresivo en Colombia del ICT entre 1972-1975.

Entre 1973 y 1979, la idea de renovar el Barrio Abajo para construir viviendas y 
servicios complementarios tomó fuerza y se presentaron algunas propuestas. Una 
de estas fue la unidad habitacional Bavaria:

[…] una serie de bloques de 4 pisos cada uno para apartamentos de 2 y 3 alcobas, con 
cuarto de servicio y anexidades complementarias, completando esa multifamiliar, 
además, sitios para locales comerciales y supermercados. [Así] contribuye Bavaria 
con esta obra a facilitar los planes del Gobierno tendientes a solucionar el grave pro-
blema de la vivienda en ciudades de la importancia de Barranquilla, en donde se re-
quieren habitaciones decentes y económicas especialmente para el sector de clase 
media alta y baja de su población. (Diario del Caribe, 10 de marzo de 1974)

Aunque el proyecto Bavaria no llegó a materializarse completamente, su de-
sarrollo parcial evidencia los intentos por transformar Barrio Abajo en un sector 
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de renovación urbana. La propuesta contemplaba la construcción de viviendas 
de alta densidad acompañadas de equipamientos integrales, buscando crear, en 
esencia, una “ciudad dentro de la ciudad”. Este concepto tenía similitudes con lo 
planteado por el Plan Regulador de la década de 1950. Ambas propuestas buscaban 
transformar la morfología física del barrio, esperando que con ella se transformara 
su morfología social. 

Para el ICT, Barrio Abajo tenía demasiadas características informales, propias 
de su no consolidación completa como barrio. Uno de los elementos que destacaría 
como manifestación de la informalidad, compartidos en ese momento con los ba-
rrios más deprimidos de Barranquilla, fueron los inquilinatos o pasajes. Fenóme-
no que se “presenta con características alarmantes en el barrio abajo (sic), la Zona 
Negra y parte de Rebolo, debido a los bajos recursos de la población y a su inestabi-
lidad económica” (Inventario de zonas subnormales de vivienda ICT 1972 - 1975 (2), 
s. f., p. 70).

Los pasajes, hoy considerados por algunos barrios de Barranquilla parte de 
su patrimonio cultural8, eran expresión de la informalidad urbana en dos de sus 
dimensiones: por un lado, reflejaban las precarias condiciones de vivienda y ha-
bitabilidad; por otro, evidenciaban la inestabilidad laboral y la consecuente falta 
de ingresos regulares. Esta combinación de factores derivaba inevitablemente en 
situaciones de hacinamiento poblacional. 

El estudio de Aryes (1977) identificó en Barrio Abajo una estructura económica 
basada principalmente en la artesanía (57.9 %)9, sector de baja estabilidad labo-
ral, en contraste con el limitado desarrollo industrial. En el ámbito industrial, la 
actividad se distribuía de la siguiente manera: industria liviana10 (20.5 %) y me-
diana (13.6 %). Estos datos revelaban un marcado contraste entre las diferentes 
tipologías de vivienda y los sectores industriales presentes en Barrio Abajo. Res-
pecto a las formas de habitación, predominaban las viviendas unifamiliares (55.4 
%), seguidas por las multifamiliares (32.4 %) y, en menor proporción, los pasajes e 
inquilinatos (12.2 %).

8	 En la actualidad, tanto los habitantes de Barrio Abajo como los de Rebolo han activado un discurso patrimonial en 
torno a los pocos pasajes que hoy quedan en pie.

9	 El informe clasificaba actividades manuales como artesanías, modistería, carpintería, sastrería, herrería y talleres  
(Aryes consultores, 1977, p. 25).

10	 Representada por fábricas de mosaicos y de bloques, talleres de herrería y fábricas de helados (Aryes consultores, 
1977, p. 25).
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Pese a esta aparente consolidación del tejido residencial, los urbanistas de la 
época seguían percibiendo en Barrio Abajo rasgos significativos de marginalidad. 
Esta percepción se fundamentaba en su desarrollo espontáneo y carente de plani-
ficación; las precarias condiciones de habitabilidad; y la mezcla indiscriminada 
de usos de suelo, donde se entrecruzaban funciones residenciales, productivas y 
comerciales. Para los urbanistas, estas características contradecían los principios 
de racionalización del suelo urbano.

Según Aryes consultores, “Las labores artesanales […] las cuales van más de 
acuerdo (sic) al nivel social del barrio” (p. 26), no contribuían a la economía de la 
ciudad. Además, la vivienda debía ser transformada, toda vez que dentro de ellas 
se desarrollaban muchas funciones comerciales e industriales11 . Por ejemplo, en 
relación con la artesanía señalaban que “dicha actividad industrial es realizada 
dentro de la vivienda, lo cual nos hace pensar en un tipo de vivienda industrial en 
el barrio”12. 

Por otro lado, para los urbanistas consultores, los materiales empleados en 
la construcción de las viviendas eran un indicador del grado de progreso o rezago 
del sector. En el caso de Barrio Abajo, predominaban materiales como la teja de 
cemento, el ladrillo y los pisos de cemento (Aryes consultores, 1977). Un inventa-
rio realizado por manzanas evidenció un uso combinado de estos materiales en la 
mayoría de las viviendas (tabla 2), lo que sugiere un tejido urbano consolidado, con 
edificaciones construidas con materiales duraderos y adecuados. Esto contrastaba 
con otros barrios considerados informales, donde las viviendas se caracterizaban 
por su construcción precaria y el uso de materiales menos resistentes.

Tabla 2. Combinación de materiales en las viviendas de Barrio 
Abajo en las 33 manzanas inventariadas en 1977

Combinación de materiales Porcentaje (%)

Teja - ladrillo - Cemento 27.8%

Teja - ladrillo - Mosaico 24.2%

Eternit - ladrillo - cemento 11.3%

11	 En el estudio de Aryes, la artesanía era considerada una industria, toda vez que era una actividad desarrollada am-
pliamente en el barrio.

12	 Parece ser que definir la vivienda como industrial fue el argumento que validaba un uso mixto y, en parte, “indebi-
do” de dichas viviendas, lo cual contribuía a la confusión de usos del suelo urbano y daba una imagen de margina-
lidad del barrio (Aryes consultores, 1977, p. 26).

Continúa...
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Eternit - ladrillo - mosaico 10.0%

Eternit - bloque - cemento 4.0%

Losa - ladrillo - mosaico 3.2%

Teja - bloque - cemento 3.1%

Teja - barro - cemento 2.3%

Eternit - bloque - mosaico 2.0%

Teja - bloque - mosaico 1.6%

Fuente: elaboración propia a partir del informe de Aryes consultores en 1977.

Aunque los datos cuantitativos revelan que la mayoría de las viviendas esta-
ban construidas con materiales duraderos (tejas, ladrillos, cemento y mosaicos), 
en contraste con una minoría que utilizaba materiales como el barro, los urbanis-
tas evaluaron su estado general entre “regular” y “bueno”. Esta clasificación suge-
ría que, si bien las construcciones eran estructuralmente adecuadas, no cumplían 
completamente con los estándares óptimos de habitabilidad.

Estas viviendas no constituían casos aislados dentro del tejido urbano, y no 
fueron analizadas en sus particularidades y matices. Para el estudio, estas se in-
tegraban con otros elementos de informalidad presentes en el barrio. La combi-
nación de calles sin pavimentar, la mezcla indiscriminada de usos del suelo y el 
estado general de las viviendas conformaban un complejo urbano marginal, donde 
estos factores se reforzaban mutuamente, creando un “todo informal”.

Cabe destacar que durante el período analizado, todos los proyectos de reno-
vación urbana en Colombia contaban con algún tipo de apoyo institucional del ICT. 
Este apoyo se materializaba generalmente mediante alianzas público-privadas en-
tre el Estado y desarrolladores urbanos13. No obstante, muchos de estos proyectos 
no alcanzaron su culminación; situación que se vio agravada por la crisis presu-
puestal que afectó al ICT durante la década de 1970 y que limitó su capacidad para 
finalizar las diversas iniciativas que tenía en curso, particularmente en las princi-
pales ciudades capitales (La República, 21 de marzo de 1980).

13	 Durante este período era frecuente que empresarios con capital suficiente solicitaran la aprobación del ICT para 
desarrollar proyectos urbanísticos promovidos por dicha institución. A cambio, recibían contratos que les com-
prometían a construir nuevos barrios o mejorar los existentes. Estos contratos normalmente incluían el compro-
miso de edificar o mejorar las viviendas, así como de instalar la infraestructura necesaria para la prestación de 
servicios básicos.
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En ciudades como Bogotá, Cali y Barranquilla muchos proyectos quedaron 
sin completar. En esta última, la construcción de viviendas se redujo significati-
vamente, lo cual impactó en los proyectos de vivienda multifamiliar, “que pasaron 
de 2.19 apartamentos por cada casa en 1978 a 1.7 en 1979” (El Tiempo, 22 de marzo de 
1980). Esto significaba una reducción del 22.37 % de inmuebles multifamiliares en 
toda la ciudad, lo que probablemente impactó en los proyectos urbanos que esta-
ban desarrollándose en Barrio Abajo.

Hacia finales de la década de 1970, en Barrio Abajo no se había logrado ma-
terializar ningún proyecto urbanístico significativo, con excepción del inconclu-
so conjunto habitacional Bavaria. Sin embargo, en los años siguientes, entrada 
la década del ochenta, se retomarían las ideas de renovación urbana en el barrio, 
esta vez de la mano del Banco de Crédito Hipotecario (BCH) y la municipalidad, la 
cual, junto a la Cámara de Comercio de Barranquilla, propondrían la restauración 
del viejo edificio de la Aduana como nodo estructurador de la renovación del sec-
tor (Dirección de Desarrollo Urbano y Regional, 1984; Cámara de Comercio de Ba-
rranquilla, 1990). Si bien estos proyectos no se desarrollaron completamente, en el 
imaginario se mantuvo la idea de Barrio Abajo como sector marginal de la ciudad 
y foco de renovación, especialmente en las últimas décadas del siglo XX, cuando 
Barranquilla enfrentó sus nuevos desafíos urbanísticos.   

Conclusiones

El estudio de barrios con trayectorias históricas periféricas, como Barrio Abajo en 
Barranquilla, enfrenta importantes desafíos debido a su limitada presencia en la 
documentación histórica. Esta situación evidencia la centralización de los archivos 
y la persistencia de vacíos documentales que obstaculizan la reconstrucción de sus 
procesos sociales, urbanos y culturales. Sin embargo, la creciente disponibilidad 
de archivos digitalizados y de acceso abierto ofrece una valiosa oportunidad para 
avanzar en investigaciones más inclusivas, menos condicionadas por barreras geo-
gráficas y logísticas. Asimismo, evidencia la necesidad de apostar por fortalecer los 
archivos comunitarios y de “baúl” en los procesos de reconocimiento patrimonial y 
en la investigación histórica.

Uno de los principales retos en los procesos de patrimonialización radica pre-
cisamente en esos vacíos documentales, que afectan tanto el reconocimiento insti-
tucional del patrimonio como los esfuerzos comunitarios por preservar y transmitir 
memorias locales. En este sentido, se vuelve fundamental articular de manera más 
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estrecha la historia social con los procesos de patrimonialización, superando enfo-
ques centrados exclusivamente en lo monumental o en perspectivas presentistas.

Esto exige una vigilancia metodológica y teórica constante en el abordaje de 
las fuentes, así como un reconocimiento crítico de los sesgos que impone el presen-
te. Resulta indispensable identificar y comprender las distintas temporalidades 
que configuran los espacios urbanos hoy considerados como barriales. En este 
marco, se hace evidente la tensión entre las memorias vivas de los habitantes y los 
supuestos históricos que muchas veces orientan –y limitan– la búsqueda de infor-
mación y la construcción de narrativas patrimoniales.

Este artículo ha ofrecido nuevas perspectivas sobre la historia social y urbana 
de Barrio Abajo, revelando cómo su poblamiento moderno estuvo estrechamente 
vinculado al crecimiento demográfico y económico de Barranquilla en la segunda 
mitad del siglo XIX. La demanda de mano de obra generada por el desarrollo de la 
Aduana y la construcción de la Estación Montoya del Ferrocarril atrajo a nume-
rosos migrantes internos, lo que evidenció un marcado déficit de vivienda en la 
ciudad. En este contexto, Barrio Abajo se consolidó como un espacio de residencia 
para trabajadores, caracterizado por la proliferación de pasajes como forma de vi-
vienda colectiva.

Los registros notariales y las actas de defunción permitieron rastrear el origen 
de muchos de sus habitantes, cuyos padres provenían de municipios del departa-
mento del Atlántico y de regiones vecinas como Bolívar y Magdalena. Esto confir-
ma el carácter de polo de atracción que adquirió Barranquilla y, específicamente, 
Barrio Abajo como punto de llegada inicial para las poblaciones migrantes.

A pesar de su denominación cotidiana, Barrio Abajo no fue delimitado ofi-
cialmente como barrio en sus primeros años, a diferencia de sectores planificados 
como El Prado o Rosario. Incluso en la década de 1930, sus fronteras no aparecían 
claramente definidas y era común que la prensa se refiriera a esta zona como “Ba-
rrio Norte”. Con el tiempo, y a medida que se consolidó como espacio residencial y 
la ciudad se expandió hacia el norte, Barrio Abajo dejó de ser periférico en términos 
geográficos. Sin embargo, continuó siéndolo en el imaginario de urbanistas y au-
toridades locales, debido a su origen informal y las condiciones de precariedad de 
algunos de sus habitantes.

Durante los procesos de modernización urbana de mediados de siglo XX, Ba-
rrio Abajo fue objeto de múltiples diagnósticos, propuestas de intervención y dis-
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cursos que reflejaban tensiones entre su valor histórico y las aspiraciones de trans-
formación urbana. Los hallazgos de este estudio permiten comprender no solo el 
proceso de consolidación de este barrio, sino también las formas en que fue conce-
bido y representado por los actores institucionales.

Los elementos recuperados en esta investigación ofrecen herramientas úti-
les para los debates actuales sobre patrimonialización, ya que permiten reconocer 
trayectorias históricas del barrio más allá de las narrativas oficiales, al tiempo que 
iluminan antecedentes de conflictos urbanos recientes, como los que han moti-
vado la organización comunitaria en defensa de sus límites frente a procesos de 
demolición e intervención urbana. En este sentido, comprender el pasado de Ba-
rrio Abajo resulta clave para pensar su presente y los desafíos futuros que traerá su 
condición de barrio patrimonio. Este trabajo es, por tanto, una invitación a seguir 
interrogando al pasado desde sus márgenes, revisitando los documentos y luga-
res desde los cuales se han construido las narrativas dominantes sobre la ciudad y 
sus barrios.
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